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PRKCIOS I)K SllsCUIPCION 
tn la Península—Un mes. 2 pías—Tres meses, 6 id.—Extran­

jero.—Tres meses, 11*25 id—L& suscripción se contará desde 1° 
y 1(> de cada mes. -La correspondencia A la Administracióu 

REDACCIÓN Y ADMINIS^^GION MAYOR 24 

VIERNES l4OEOCTUÍie0E '898 

AGUA MINERAL NATÜRIVL DEL VALLE DE VICHY 

^ X ¡ p F U m i i e o LÜUIS alterable en el transporte 

J ^ Sin rival para el Estómago, Higado, Gota, stc. 
Se (xpende en casa de D. Justo Amar. 

ACADEMIA PREPARATORIA 
, ,FA|tATOÜA(i&.. iSCAKUB«4M KHPECIALES 

Ei íTABLEGIDA EN E L COLEGIO DE S. ISIDORO 

á cargo d« ios seAore^ I). Adrián Riestra, comaudanto de Artüiería jr Doctor 
no Ciencias Físieo-Matemática^; 1). 4ntonio Uutiérrez, Licenciado es la nis-
mu facultad; I). José Serrano y I). José Méndez, Ingenieros de Caminos, Puer­
tos y Canales 

El o u r s o e m p i e z a el 1." d e Octubre . 
1 6 , S f i t l o o n e s A z u l e s , 1 6 

Al anuncio de que las tropas 
vuelven se ha operado en las po­
blaciones del liloral un movimien­
to de simpaLÍH que va en cres­
cendo. 

Las secciones de la Cruz Roja 
se disponen a cumplir su honro­
so cometido. Las autoridades dan 
la última mano a las postreras 
dispoútiioDes y aguardan impa­
cientes el momeólo de demostrar 
á los repatriados el cariño que 
se les tiene y el interés que inspi­
ran. Los particulares piensan tam­
bién en el modo de sumar su es­
fuerzo al esfuerzo común, 

ÉQ todas partes se instalan hos­
pitales doflde se coreo ios enfer­
mos y se hacen suscripciones para 
proporcionarles los primeros au-
xili oa. 

Encanta ver ese movimiento ex-
pootáneó de la caridad española 
que, sin necesidad de propaganda, 
soabre camino por sí sola, y llega 
y toca al corazón de los más rea­
cios incitándolos al bien. 

Ese espectáculo certifica que 
España no está muerta ni siquiera 
cansada, está abatida, mas ese aba­
timiento no ha logrado malar sus 

con tanto empuje para aplicarlas 
al cuniplimieulu de uu sagrado de­
ber. 

Desde el golfo valenciano á la 
frontera poiiuguesa y desJe el 
Hrineo á las costas andaluzas, so­
lo domina uu pensamiento: signi-
tlcará los que vuelven todo el agrá-
deoimienlo de que es capaz esta 
nación hidalga para aquéllos que 
por ella se sacriOcan. 

iNo se dirá que España es mala 
madre. Con lagrimas de duelo 
mandó A sus hijos á la guerra; y 
cuando desolada y triste, sangrán­
dole el corazón y amputados los 
míenbros, le anuncian que vuel­
ven del combate los que en días 
menos desdichados partieron en 
su ayuda, les tiende ios brazos pa­
ra recibirlos amorosa y olvidando 
las heridas que cruzan su cuerpo 
y loa dolores que laceran su alma, 
se convierte en enfermera de sus 
hijos. 

El epilogo de nuestra domina^ 
cion en Cuba es harto triste; pero 
es grandioso co.mo el prólogo. Un 
pueblo entusiasta, sediento de vic­
torias y grandezas, acompañó coa 
el pensamiento las carabelas de 
Colón ea su viaje al Nuevo Mundo. 
Ese mismo pueblo, que acaba de 
saborear la mas tremenda de las 
amarguras, acompaña en espíritu 

energías, cuando se la ve despertar)^ á los trasatlánticos en que vuelven 

los soldados de las A(^i|llas siguien* 
do el camino que abrlft Colón á Es. 
paña. _; ; 

Cuando la repalria^n haya ter­
minado se ocupará desús propios 
males. 

Pero en ttrnto termina, cumple 
admirablemente coi^su deber esta 
patria nuestra, que |5éSe á sus des­
venturas y á sus enemigos no ha 
dejado de ser grande ni dejará de 
serlo nunca. 

TIJERETAZOS 
El excabeollla carlista Cavero le está 

batiendo el recjrd al genera! Weyler. 
Bste ra do Madrid & Palma, de Pal­

ma á Valensia, de Valencia á Barcelo­
na, de Barcelona & Madrid y vuelve á 
empezar. 

El otroliaoe recorridos como éste que 
nos cuenta «El Correo Español»: 

«El Sr. Cavero e»tuvoel Jaeves en Pimplo-
na, desde enyo panto sé dirigió á Sua Sebes* 
tián, llegando á Bilbao el sábado por la no­
che. 

i'er la tarde estuvo en Las Arenas y el Io­
nes salió paro Zaragoza, que es donde re­
side.» 

Tantas idas 
y venidas, 
tantas vueltas 
y revueltas, , 
tanta marcha 
y oontramarolia 
¿en qné vendrán 
A parar? 

Yo por mi paffS* vivo más escama­
do que un besugo. Ese seflor Cavero se 
mueve demasiado. 

Y ocmo as carlista y tiene tantos co­
rreligionarios en Jos pueblos por donde 
viaja.... 

En Cuba ya son todos unos. 
El tesorero de la junta rcvoluolona-

ria—Benjamín Guerra—se entionde & 
las mil maravillas con el presidente del 
gobierno insular. 

¿Y para ver esa fusión de autonomis­
tas y raambises hemos estado mandan­
do & Cuba millares de hombres y millo­
nes de duros? 

CONÍ)K:IONRS 
El pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letras d« 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette roe Oaitmartin 
61; y J. Jones, Faaboarg-Montmartre. 31. 

— • * • • m¥ 
Clarín ha sido llamado al oonfMO-

nario de «El Globo» y ha confesado lar* 
gamente. 

Y ha dioho que altor* es cuando se 
puede españolizar á Ô l̂ a anteponiendo 
ios intereses de rasa A tos da nación. 

Pero... solo hay ana diftoaltad, con­
fesada por el propio pî 'opittante. 

Que para llegarla aqael ideal se ne­
cesitarla volcar en el presupuesto de 
Fomento todo el presupuesto de la na­
ción. 

Bonita cara pondrían los empleados 
de los otros ramos, 

Si alguien'se atreviera, á plantear tal 
programa ae lo comían erado. 

Los cacos se han fumado la oaja de 
la Administración sabalterna d« la 
Compatlia Arrendataria de Tabacos de 
la Seo da Urgel. 

Pero no se han fumado ni siquiera 
un pitillo. 

Conocieron el veneno y le dieron de 
lado. 

Con motivo do los rumores que cir­
cularon hace días, referentes al despido 
de gran número de operarios de este ar­
senal, rumores que fueron aumentando 
hasta el punto de propagarse el do )ne 
se procurarla llegar A la clausura de 
dicho cstable'timiento, los senurus don 
Justo y D, Ángel Aznar, senador el pri­
mero por esta provincia y diputado el 
segundo por esta circunscripción, di­
rigiéronse con la urgencia que el 
caso requería al Seüor presidente del 
Consejo de Ministros, para saber lo que 
hubiera do cierto en tal rumor y ges­
tionar lo conveniente en el caso de quo 
desgraciadamente se confirmaran los 
propósitos que se atribulan al ministro 
de Marina 

La respuesta del Sr. Sagasta no pue­
de ser mas conoluyente; el rumor care­
ce do toda certeza, pues ni se trata de 
cerrar el arsenal ni de disminuir la 
maestranza. 

Vean nuestros lectores lo que dice á 
este propósito el seftor presidente del 
Consejo de Ministros: 

Madrid 11 Ootabre 1898. 
Excmos. Sres. O. Justo y D. Angal 

Aznar. 
Mis queridos amigos: íia el Canario 

du ayer noohe hablé detenidamente con 
el ministro de Marina sobra al asunto A 
que ustedes so reñoren en su aprecia-
ble carta del 4, recibida con bastanta 
rflfaso, y me complaaoo en contestar A 
ñltédes que, segdn me ha OMUiifestado 
ul general Aufion, no se ba auprluiido 
en el Arsenal de Cartagaiia más i>erflO-
nal que el extraordinario admitid» por 
efecto de las oiroonstanolaa darante 1* 
guerra, puesto que entonces ae itrab^a-
ba de día y de nootia; paro babiando 
cesado ya eaas canaaa, oe aa aaoaaitaD 
mas operarios que ios de «oatumibre y 
estos han quedado y oontinoaráni en 
ese Arsenal. ' < 

No hay motivo, por eonsacaenoiai,< pa­
ro que los citados operario! abrii^aa 
ningún temor ni se alarmen por madidaa 
que el Gobierno no ba pensado en adop* 
tar. 

Aprovechando esta ocasión, se reitera 
de ustedes muy afmo. amigo s, s. 

q. b. a. m« 
P. SAOASTA. 

Felicitamos A la maestranza dal da* 
partamento por la buena noticia y feli­
citamos taiubíou A los saibores Aznar, 
porque su gestión les proporciona el 
grato placer de llevar la tranquilidad A 
numerosas familias. 

CHBTIÍDEIIIBIIPGIÍIIIEZ 
Un periódico insarreoto cubano que 

se titula cLas Villas,» ha pablicado ana 
carta del llamado generaliiimo, donda 
da A los suyos templados consejos para 
el porvenir, y prescindiendo completa­
mente de la intervención americana se 
atribuye el triunfo que han de dispu­
tarle aquéllos dentro de un plazo bre­
vísimo. 

A titulo de curiosidad reproducimos 
del escrito los siguientes pArrafoa: 

«Para andar mAa pronto el camino 
de la organización nacional, elogid pa. 
ra directores de vuestros destinos A los 
hombres de grandes virtndaa probadas, 
sin preguntarle en dónde eauban y qué 
hadan mientras Cuba se ensangrentaba 
en su lucha por la Independencia. 
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—|Ah! es demasiado hermosa, demasiado terrible 
para que no se la confiese, A pesar de su retraimien­
to: pero si la conocéis antes de ahora, podréis sin 
dada esplicarme en qué consiste su cambio de posi­
ción y de fortuna: yo os suplico que no me ocultéis 
nada: aaa mojar ea mi destino. 

—Nada sé acerca de ose cambio mAs que vos; pero 
debéis alegraros, don Luis: casaos con ella; por mer­
ced del rey es ya vaestra igaal. 

—Casado me hubiera con esa gitana, si ella me 
babiera aceptado, dijo con despecho don Luis. 

— ¡Ah! pues insistid, insistid, don Luis'; las muje­
res se impresionan por los grandes amores, y no hay 
corazón qne no se rinda si se insiste con fuerte volun­
tad, con fé y con esperanza. 

—Tengo la esperan» negra, amigo mío; pero per­
mitidme, me siento mal: no debía baber dejado el le­
cho: temo qoa por esta imprudencia se haga dema­
siado grave mi herida: puesto qae nada podéis decir­
me acerca de ella, Qe despido de vos. 

—¿Queráis que os noumpafla don Lnia ? 
—No, oa lo agradeaeo: en la puerta da laa meninas 

me espera mi carroza: adiós, 
—Os deseo una pronta curación; adiós, amigo. 
Se estrecharon las manos, y don Ltiis pasó, llegó 

tío del aloAzar, y antes de entrar en el hueco de las 
escaleras de las meninas, tropezó con un caballero 
que habia adelantado lentamente, llevando un ca­
bestrillo en el brazo derecho. 

—¡Oh, amigo don Luis! dijo Mr, de la Chaumlere: 
¿qué es esto que tan pAlido os veo, y con an brazo 
al parecer herido? 

—¡Oh, pues si yo no tuviera herido, gravemente 
herido este brazo! dijo con Irritación don Luis. 

—¿Habéis tenido algún disgusto, amigo mío? dijo 
Mr. de laOhaumlere: ¿qaerels, puesto que os encon­
tráis en ese estado, que yo tome la demanda por vos? 
Ya sabéis que son vuestros mi corazón y mi espada. 

—Gracias, Mr. Prevanz, mil gracias, dijo D. Luis, 
estrechando con la mano izquierda la mano dere­
cha del francés; no es asunto de espadas el que me 
irrita. 

—¡Ab! ¡torpe de mil dijo Mr, de Chaumlere; per­
mitidme ana conflanes: lo que os Irrita tiene sin da­
da relación con la marquesa de Nuestra Se&ora da 
las Nievas 

—¡Cómo! ¿sabéis?... dUo alterándose gravemente 
don Luis. 

—Perdonad, perdonad si os he incomodado, dijo 
Mr. de la Chaamiere; pero todo se sabe, amigo mió, 
todo. 

—¡Babl desda ahora basta laa doce ya tandrAs la* 
gar de buscar la llave. 

—Es el caso, dijo rasoáandose una or^a Bartolo­
mé, que ha diobo al hijo mayor del conde de Monte-
rey que la llave del patinillo se me ha perdido y que 
no sé si la podré encontrar. 

—Paea mira, dijo poniéndose pálido da inquietud 
Mr. de la Cbaamiéra; si eocuantras la llave para 
otro que para mi, te rompo la cabeza de tal modo que 
no puedan componerte la rotara. 

—Sabe usía, dijo sonriendo de una î aaera aeaga-
da el conserge, que es difioil romperla A mi nada, 
como no asá el bolsillo, en fuerza de cargarle de oro; 
sabe usía qne antes de tomar, nada que me rompa 
nada, sé dar yo, y doy: don Juan de Santlvafiea OM 
conoce demaaiado. 

—QaedamOs, pues, convenidos en qae para ei hi­
jo del conde da Hontarey no parecerá la llave de^a 
pueru del patinillo, dijo Mr. Prevaux poniendo au 
bolsa baatante llena sobre la mesa. 

Tomóla el conserge, y al ver que pesaba, A ,oro, 

-Pues seflor, la llave se ha perdido para al.^fior 
don Luis Dávalos. . . ,, 

—Pero supongo que á las dooe la habráa «aiqQntrf̂  
do para mi. 


